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FONDO EMETERIO 

V A L V E R D E Y TELLEZ 

Of 

E t unde hoc mihi ut veniat ma- <{ 
ter Domini mei ad me? 

¿Y de dónde á mí tanta dicha que 
la Madre de mi Señor venga á verme? 

Luc. /• v. 43. 

I L U S T R I S I M O S E Ñ O R : 

STAS palabras dijo Santa Isabel con toda la | 
^efusión de su corazón al verse visitada por la 

M a d r e del Redentor; y las mismas debió repetir el 
Real de minas de Guanajuato cuando vió en 1557 
entrar, en su entonces pequeño recinto, esta pro-
digiosa Imágen traída de España por el primer 
Superintendente y Juez de esta población y arre-
batada desde el año de 7 1 4 á la saña iconoclasta | 
de los Moros de Granada, y ocultada por más de 
ocho siglos en una cueva húmeda y enviada á este 
lugar por la generosidad y piedad del Emperador 
Carlos V . y Fel ipe I í . ¿Y de donde á mí tanta di-
cha? repetía Guanajuato, cuando empezó á expe-
rimentar ¡a influencia bienhechora de esta sobera-
na Imágen? Y dichas palabras repetía no sola-
mente con la boca, sino con la voz de los hechos. 
L a llamó desde luego con el honroso título de 
Nuestra Señora de- Guanajuato: la colocó en la 
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primera capilla edificada en este mineral por los | 
Indios; á los ocho años la trasladó á la Iglesia de | 

los Hospitales, y en 1696 á esta Matriz, h enga- ( 

> lañó con preciosísima pedrería y la asentó sobre ri- | 
' quísima peana de plata. Cada año. desde esa épo- | 

{' ca, ha celebrado su Patrocinio con solemnísimo | 
l octavario para mostrar su agradecimiento á la be- j 

í néfica Señora. _ j 
| Ahora bien, para despertar más y más en vues- f 
i tros corazones estos sentimientos de admiración y { 
! gratitud para con Nuestra Señora de Guanajuato, | 

| me propongo presentárosla hoy como vuestra Pa- " 
trona muy especial y cabal, habiendo cumplido en sí | 

l los dos oficios principales de patrona. Rómulo en la ; 

i fundación de Roma instituyó los patricios ó patro- .< 
| nos para que fuesen los bienhechores y defensores de j 
! los plebeyos. Dios cuando constituyó á Guanajuato | 
\ en pueblo dándole el primer Superintendente y , 
i Juez, l e d i ó con él á esta Señora para que fuese su 
! bienhechora y defensora muy especial, esto es Pa-

trona. Aquí teneis el plan del presente discurso y ; 
el objeto de vuestra devota y cortés atención. j 

Y vos, oh Santo Niño, que tan sabrosamente des- ;< 
i cansais sobre el brazo de vuestra Madre, alumbrad | 
>' mi entendimiento, esforzad mi memoria para que | 
i á edificación de mis oyentes y mia, recuerde los | 
I principales beneficios espirituales y temporales, | 
l otorgados á esta ciudad por medio de esa milagro- | 
| sa Irnágen. Y tú, oh Virgen, hazme digno de aja- | 
( barte. Dignare me laudare te. Virgo sacrata. Dios \ 
I te salve María, etc.. etc. | 

J 

Et »nde hoc milii u t veniat ma- | 

| ter Domini mei ad me? | 

¿Y de dónde á mí tanta dicha que 
la Madre de mi Señor venga á verme? 

Luc• I. v. 43. 

A q u e l Señor que por el Proíeta A g e o (II . 9.) 
dice de sí mismo: 11Y0 soy el dueño de la plata y 
del oro: Meum est argentum et meum est aurum, 
dicit Dominus; este Dios y Señor habiendo de-
terminado abrir los tesoros de oro y plata escondi-
dos en las entrañas de estos cerros y montes y dar-
los á la nueva colonia de Guanajuato, y hacerla 
el mas rico mineral del mundo y sabiendo muy 
bien lo que El mismo habia dicho por boca del 
apóstol San Pablo, (I T im. V I . io) que nía codi-
cia es la raiz de todo mal, por la cual muchos ha-
bían perdido la fén queriendo que los colonos es-
pañoles no perdiesen la fé de sus padres, y los in-
dígenas la adquiriesen muy viva; dispuso para ma-
yor honra y gloria de su divina M a d r e y bien de 
Guanajuato, que El la tomara posesion de este mi-
neral en sus mismos principios y se llamara Nues-
tra Señora de Guanajuato, y éste, Santa F é de 
Guanajuato. Y enefecto g r a n d e y m u y arraigada ha 
sido siempre la fé de esta poblacion. Encuentro en 
vuestros anales, que santificaron este lugar el Bea-
to Sebastian de Aparic io y el Venerable Baselen-
que y que desde el año de 1612, esto es, siete años 
despues de la Beatificación de Ignacio de Loyola; 

j se inició el pensamiento de jurarle por patrona de 
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S E R M O N EN HONOR DE «, 

Guanajuato, proyecto que sin e jemplo anterior y 

posterior se efectuó el año de IÓIÓ. E n 1622 se 

celebró muy so lemnemente su canonización. C o m o 

prenda de la fé de vuestros antepasados leo que en 

1618 l legó á la mina de la C a t a la milagrosa Imá-

gen del Señor de Villaseca; que en [676 se institu-

yeron las tres campanadas á las tres de la tarde 

en memoria de la hora en que la fé brotó del cora-

zon de Cristo abierto en el Calvario. Q u e en 1696 

se concluyó y se dedicó con la mas extraordinaria 

pompa ésta magnífica Iglesia Matriz, despues de 

un trabajo constante d e 25 años para q u e se colo-

cara en ella la Señora de Guanajuato . E n 1733, 

se halló en una piedra de la mina de San Loren-

zo ,como premio de la fé del dueño de ella hácia la 

Virgen del T e p e y a c , una Imágen de plata de Nues-

tra Señora de Guadalupe, perfectamente labrada, 

la cual se conserva hasta el dia de hoy, portento $ 

que aún antes habia sucedido en la mina de Gua- | 

dalupe. T a n g r a n d e era la fé d e este Real y Mi- ^ 

neral que para conservarla y alimentarla, esta pa-

rroquia tuvo desde el año de 1737 tres curas con- J 

temporáneamente E n 1765 se dedicó el grandio-

so templo d e la Compañía, monumento de sí im-

perecedero de la generosidad y fé de los Guana-

juatenses que con profusion de oro y plata y cons-

tantes y solemnes y costosísimas faenas trabajaron 

en él. E n 1782 se estrenó el famoso monumen-

to del J u é v e s Santo. Heroica fué la fé práctica de 

esta poblacion en la peste del 1786; cuando muchí-

simas personas aún de las mas encumbradas en 

N T R A . SRA. DE GÜANAJUATO. L¡ 

dignidad sepultaban los difuntos desde las I 

nes1 de la noche hasta las cuatro de la mañana. I 

Durante el siglo diez y ocho vió florecer en su I 

seno las comunidades religiosas de los D i e g u m o s f 
de ios Franciscanos, de los Bethlemitas, de ¡os ( 

Mercenarios, los cuales se establecieron en Mella- I 

do para colectar mas fácilmente las cuantiosas li- I 

mosnas que nuestros fieles daban por el rescate de I 

los cristianos cautivos, de los Fe l ipenses y de los i 

déla Compañía, que tenian aquí C o l e g i o y sus Rea- f 

íes para de aquí salir á dar periódicamente misio- f 

nes por toda la Diócesis de Michoacan. V i ó eri- f 

gir en esta Iglesia Matriz la célebre congregación 

de San Pedro, cuyas constituciones fueron apro-

badas por el sabio sumo Pontífice Benedicto X í V << 

quien quiso que el presidente de ella tuviese el hon- f 

roso titulo de A b a d , y contempló con admiración { 

el riquísimo altar de San Nicolás, valuado en se- I 

tenta mil pesos. E n 1797 contribuyó generosa- f 

mente a la canonización del Mártir S. F e l i p e de > 

Jesús Recibió de Roma con pompa entusiasta en ¡ 

1003 el cuerpo de Santa Faustina Mártir. M a s tar-

de supo que un hijo de este Estado el Uimo. Se-

ñor Don C a y e t a n o Portugal habia sido electo Car-

aenal de la S. R. Iglesia. V i ó en 1828 á sus curas í 

administrar el S a n t o Sacramento de la Confirma-

ción; solemnizó en 1855 la proclamación del Dog- | 

ma de la Inmaculada Concepción. S e consagró en f 

1875 al S a g r a d o Corazon de Jesús. E n 1878 hi- ? 
zo ruidoso eco al Santuario de Lourdes, con la Ca-

pilla de Nuestra Señora de Lourdes, habiendo an- f 

tes en 1876 ahuyentado de su seno á los protes- | 



tantes; E n 1880 hizo devota peregrinación á l a Ma-
dre de la L u z en L e o n y en el presente año asistió á 
la Dedicación de la Catedral de dicha Ciudad. Por 

lo tanto no causará maravilla que esta S e ñ o r a qui-
siera que su camarín sirviera de bautisterio é instru-
mentodel Sacramento de la F é y quecuando el 8 de 
Diciembre de 1741 la M a g e s t a d d e Feiipe V. quiso 
dar el título de Ciudad á este mineral que en 1619 
habia recibido de Fel ipe I II el nombre de Villa, 
quisiese que se llamara Cuidad de Santa Fé y Real 
de Minas de Guanajuato, condecorándola con un 
escudo de armas que consiste en la Imágen de la ; 
F é en campo de oro. U n a copia de este escudo 
campeaba sobre ese ciprés, la cual desapareció al-
gunos años ha, no sé si como señal ó pronóstico 
de que la fé va desapareciendo de entre nosotros; 
pero no, no lo quiero creer. Y o mismo ccn mis 

; ojos he visto el dia primero de cada mes millares 
; de fieles acudir al Santo Sacrificio de la Misa para 

tributar un obsequio de fé y esperanza á la divina 
; Providencia; y me dije á mi mismo lleno de rego-

cijo: ¡sí! ¡sí! ¡hay aún fé en Guanajuato! 

E n vista, y sobre el sólido cimiento de esta fé viva 
y práctica; la Virgen abrió á los Guanajuatenses los 
tesoros de plata y oro escondidos en el seno de es-
tas montañas. Veámoslo: E n 1558, á saber el año 
siguiente á la l legada de Nuestra Señora de Gua-
najuato, se descubrió la mina de la Veta Madre, la 
mas rica del mundo, aún del proverbial Potosí, sien-
do así que hasta el año de 1810 habia producido u-
nos mil trescientos millones de pesos. Y limitándo-
me á solo al año de 1848 el oro extraído de 24 qui-

lates ascendió á más de ciento noventa y dos mil Í 
c trescientos cuarenta y seis castellanos, v la plata á < 
>> más de seiscientos cuarenta y nueve mil marcos; la I 
l acuñación de moneda á casi ocho millones de pesos | 
? fuertes de los cuales habia treinta y seis mil tres- í 
| cientas, setenta y cinco onzas de oro; ¡¡Esta es ri- | 

quezal! Desde el año de 1844 á 1848 se acuñaron 
en ésta Ciudad sobre veinte y siete millones de pe-
sos. E n treinta y seis años se acuñaron más de 
ciento catorce millones de pesos, de los cuales ca-
si ocho millones eran de oro. ¡Esta es riqueza! En (( 

los primeros setenta años de existencia de nuestra I 
casa de moneda, e s t o e s desde el año de 1821 á 
1882 se acuñaron arriba de doscientos sesenta y 
un millones de pesos. E n 1852 se contaban ciento 
y seis minas entre corrientes, amparadas y regis-
tradas, treinta y ocho abandonadas, doscientas cua-
renta y siete paralizadas; doscientas diez y ocho 
de ellas eran de plata, veintidós de cinabrio, cinco 
de plomo, una de cobre, y otra de estaño; treinta 

| y dos Haciendas de beneficio y cinco Zangarros. 
«.< ¡¡Esta es riqueza!! Nada digo del muy antiguo mi-

neral de la Luz, que tanto contribuyó á la opulen-
cia de los vecinos y propietarios de esta Ciudad. 
Baste el decir que en dicho mineral se trabajaban 
unas veintisiete minas, que el año de 1849, en una 
sola semana, produjeron en un rescate ciento cuatro 5 
mil pesos; ¡Esta es riqueza y hubiera podido ser ) 
mucho mayor si nuestros antepasados hubieran te- J 

| nido á mano la industria maquinaria de nuestros I 
| dias. ¿ Y qué diré de la afamada mina de Valen- | 
| ciana descubierta en 1760, la cual desde el año de | 
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1768 á 1804 rindió cerca de tres millones de pesos 
anuales, esto es más de cien millones de pesos, y 
trescientos setenta veces mas que la mina mas rica 
de Europa? 

Pero Nuestra Señora de Guanajuato se ha mos-
trado Patrona de esta Ciudad no solo dándole té y 
minas; sino también concediéndole agua á tiempo 
oportuno. Porque aquel Señor que quiere ensal-
zar á la Virgen v es dueño de las minas, lo es tam-o -
bien de las aguas contenidas en los algivf-s ce-
lestiales: Mandavit nubibus desuper dice el Real 
salmista (Ps. 77) et. januas eoe li aperuìt: dió sus ór-
denes á las nubes del cielo y estas abrieron sus 
puertas. Y vice versa, dice Isaias (V. vers. ó.) nre-
cibieron orden de Dios de no llover y no llovieron." 
Test igos sean los años de 1629, 1713, 1821, 1828, 
1872; pero sobre todo los años de 1803, 1808, 1830, 
1834, 1838, 1857, 1863 cuando tan solo con salir 
de la Parroquia la venerada Imagen ó ser llevada 
procesionalmente por las calles alcanzó lloviese án-
tes de volver á su trono. T e s t i g o también la fuen-
te que en 1852 se estrenó en la plaza, y que se de-
dicó á Nuestra Señora de Guanajuato en señal de 
reconocimiento y gratitud. 

Nada quiero decir de los talentos literarios, teo-
lógicos, científicos y militares otorgados por la Vir-
gen á los vecinos de este Estado. 

Hasta aquí hemos visto someramente como la 
Señora cumplió para con esta Ciudad las partes de 
Bienhechora. V a m o s ahora á v e brevemente cual 
haya desempeñado el cargo de defensora. Defen-
dió nuestra Ciudad contra la peste asoladora de 
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i ' 575 q u e IT>ató mas de dos tercias partes de los in-
> dígenas de América y respetó á Guanajuato: la gua-

recio contra la peste de Matlazahuatl de iÓ43'que 
redujo los veinte mil indios moradores de la Ciu-

; dad de Tzintzuntzan á doscientos y respetó á Gua-
najuato: la guardó contra la peste de viruelas del 
1797. de escarlatina del 1856 y contra el Cólera 
morbus de los años de 1833. 1850 mas benigno a-
quí que en Mellado y en la Luz, lugares mucho 
mas sanos que Guanajuato. 

^ ¿ Y qué diré de la defensa prestada por Nuestra 
Señora en las inundaciones de 1704. 1828, 1867 y 1 

en modo particular en la de 1760, cuando las aguas i 
llegaron hasta el pulpito del T e m p l o de S. D i e g o ; 

y pasaron por encima de las azoteas de muchas ca- ; 
sas y solamente se ahogaron unas doscientas per- i 
sonas de las casi ochenta mil que entonces tenia { 
Guanajuato? ¿ O u é es esto en comparación de los • 
doce mil ahogados no ha mucho en una Ciudad de ij 
apenas unos veinticinco mil habitantes? Mucho \ 
más que Nuestra Patronaen el mismo año de 1760, i 
recompensó con crecida ventaja las pérdidas mate- ¡ 
riales causadas por la inundación con el descubrí- (¡ 
miento de la famosa mina de Valenciana. ¿ Q u é | 
diré de los truenos subterráneos que en tres ocacio- " 
nes llenaron la Ciudad de pavor, y solo cesaron ' 
cuando se acudió á Nuestra Señora de Guanajua- | 
to, la cual contuvo los esfuerzos que hacia, creo yo, 
lleno de saña y rabiael Infierno, paraabrirse camino < 
y puerta por esta poblacion y arrasarla, mientras | 
celebraba con mucha solemnidad la octava de los f 
Santos R e y e s en 1 784 y las fiestas de S. Pedro y S. 
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S E R M O N EN H O N O R J D E _ _ _ _ = = = = = = , 

» Ì T »« , (Ua v el Patrocinio de Nuestra Señora 
P o / é del tembló, de , 875 que apenas 

tocó á ^Guanajuato? ^ 
defensa d e l a ^ o s Jefes d é l a 

en la mano y a grito ner q u e lleno de 
d e Guanajuatoa sosego a - ^ ^ d e g U e l l o . 
venganza y furor hama f u - s o l e m n e . 

U n ^ n °nroc amada Generala y Patrona de las ár-
mente P r _ o c ; a m a ° ^ 0 „ , u a i s E l mismo mes y a-
mas españolas en todo el país. ^ 

ño; cinco dias ^ p o b l a c i ó n el caudillo 

t T ^ Í i S e d o s o sobre Guana-

! A 1 V , n ° n ^ a olTrla; I en acción de g r a d a s por es-

i X ^ s e Í d ¿ o de , 8 , 0 un novenano des-

1 rf^ v o ^ — r r x a 
. 1 - de Marzo de io^ò, y ei 21 

7 ,Í6 día en que se pidió delante de esta mt.se-

l^Sff^L y d e n o t o y derribó las 

murallas de Jericó. Nuestra prodigiosa Imágen ¡ 
tambiem derribó á Jericó quitando la inconstancia 1 
de bonanza en las minas. Jericó símbolo de la in- I 

constancia. M a t ó asimismo á los de Acarón, qui- I 

tando la sequía: Acarón quiere decir esterilidad. ] 
Diezmó á las de Azoto, impidiendo los robos y des- I 
pojos que suelen acompañar las guerras: A z o t o sig- f 
niñea despojo. | 

Pero no me es lícito disimular lo que me pueden $ 

objetar algunos de vosotros, versados en los anales f 
de esta Ciudad. N o siempre diréis, esta Señora es- f 

cuchó las plegarias y acudió á las necesidades de I 
sus hijos los Guanajuatenses. N o podemos recor- I 
dar sin lágrimas la hambre de 1714, la cual llegó á I 
tal extremo que la gente disputaba á los perros el $ 
alimento propio de ellos, y lamia en el suelo la $ 
sangre de los animales y se atrincheraba en los al- I 
rededores de la Ciudad para impedir que los lobos f 
y coyotes y otras fieras de la Sierra entrasen acá y f 
les robasen los desechos de las matanzas. Muchos | 
entonces caian cada dia muertos de hambre. Y el I 
año siguiente de tabardillo, consecuencia del ham- | 
bre. M e recordareis la terrible peste Matlazua- f 
huatl de 1762, que hizo tales estragos que diaria- I 
mente eran unas cuatrocientas las confesiones de I 
los enfermos y doscientos los viáticos, y que no bas- ¡ 
taba para acudir á los menesterosos el infatigable < 
celo de el Apostol de Guanajuato P. Ignacio Co- | 
romina y de los demás religiosos de esta afligida ! 
Ciudad. M e llamareis á la memoria el año de 1780, 1 
en que el 27 de Julio se ahogaron en R a y a s cente- I 
nares de hombres y el año de 1786; llamado por an- I 
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t o n o m á s i a el año del hambre-, el año de 1817 de 

tanta b o r r a s c a para las minas , q u e los re l ig iosos 

M ercenar ios de M e l l a d o tuvieron q u e consumir al 

S S . S a c r a m e n t o por no tener con q u e a l imentar la 

lámpara de N u e s t r o A m o . M e referireis que du-

rante la g u e r r a de la I n d e p e n d e n c i a se inundó irre-

p a r a b l e m e n t e la mina de V a l e n c i a n a . M e habla-

reís finalmente de la horrible peste de S a r a m p i ó n , 

que en 1828 d i e z m ó niños y adultos; de la h a m b r e 

de 1862; de la escasez de l luvias de este año, cuan-

do por m u c h o t i e m p o las n u b e s se a s o m a b a n casi 

d i a r i a m e n t e para br indarnos con l luvia copiosa y se 

retiraban d e s c a r g a n d o no a g u a s ino truenos y ra-

y o s c o m o m o f á n d o s e de nosotros, y de la borrasca 

de nuestras minas q u e t ienen cada s e m a n a un fal-

tante de var ios miles d e pesos. T o d o esto m e re-

petireis con m u c h a v e r d a d q u e j á n d o o s de vuestra 

Patrona, ó p id iendo por lo m e n o s una expl icac ión 

de este su modo de proceder. O s diré f r a n c a m e n -

te lo q u e pienso. 

M e a c u e r d o de haber leido en el l ibro I de los R e -

y e s C a p . V I . que el arca mató con su presencia á 

c incuenta mil Israel itas de B e t h s a m e s con setenta 

de los magnates , y col i jo q u e la causa fué su poca 

piedad y d e m a s i a d a codicia. B e t h s a m e s significa 

casa de sol, q u e es s ímbolo del oro. A s i m i s m o en-

cuentro en v u e s t r o s anales q u e en la h a m b r e de 

1 7 1 4 había c o m e r c i a n t e s con entrañas tan arruga-

das que vendían á tres reales un ques i to de á m e d i o 

y otros pedian d o c e reales por una gal l inita . Y los 

pecados, c o m u n e s á los mineros, causarían tal v e z 

las catástrofes de la mina de R a y a s en los años de 

I y i I 7 l ° y ° t r o s v i c i o s originarían la peste de 
; 1/62 y las borrascas p a s a d a s y presentes de nues-

í T a S 7 S ? U Í a S 7 ? r a S m i s e r i a s d e p l o r a -
| mos Miseros facit populospecatum (Prov i/-iA) 
' 1 0 5 P e c a d o L s d e s a g r a d a n á D i o s y á la V i r g e n y por 

esto es torban el patrocinio de D i o s y de la V í r - e n 
} y h a c e n p a b l e s á los pueblos y á las naciones 

; Q u e rica y floreciente eras, ¡oh G u a n a j u a t o ! c u a n d o < 

I r e i n a b a e n 1 1 U [ l a f é v iv í s ima es tando animada por ; 

m u y crist ianas costumbres! E r a s el o b j e t o de la ¡ 

; envidia de otras ciudades, que veian multipl icarse < 

| tus moradores de m a n e r a que á principios de este ) 

; s ig lo contabas casi cien mil habitantes, es decir diez 

I y s o e c e s más q u e e n 1600 y a d m i r a b a n tu pie-

V dad, g a r b o y g e n e r o s i d a d . 1 

I ¡ Q u é haremos, diréis, para q u e v u e l v a n los t iem- j 

| pos ant iguos de fé, r iqueza y bonanza! E s c u c h a d - | 

l Im.e; h n , a historia de la V i r g e n de G u a d a l u p e he í 

? le ído q u e cuando en 1737 estal ló en T o l u c a l a p e s - i 

te que se l l evó en nuestro país unas ochocientas f 

mil v ict imas y perdonó á G u a n a j u a t o , no habian I 

, bastado para a lcanzar la p o d e r o s a mediación de la 

V irgen del Tepeyac , ni el famoso S a n t u a r i o de J 

G u a d a l u p e , q u e costó un millón de pesos, ni los | 

n u e v e mil marcos de plata q u e lo h e r m o s e a b a n en 5 

el nicho de la S e ñ o r a v a l u a d o en setenta mil pe- f 

sos, ni los muchos novenarios, ni las repet idas pro- I 

ces iones públ icas de penitencia: p e r o a p e n a s por / 

a m b o s cabi ldos se concedió el p r o y e c t o de j u r a r á f 

N u e s t r a S e ñ o r a P a t r o n a principal de toda la N u e - | 

y va E s p a ñ a y de hacer g e s t i o n e s para q u e R o m a » 

aprobara el patronato, cuando l u e g o al ¿ u n t o em-
£ 

L ; 
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pezó á mitigarse el tremendo azote hasta acabarse 
por completo. A h o r a bien, yo sé que en 1877 en 
un dia como hoy con anuencia, del Ilustrísimo Se-
ñor Obispo, que celebró de Pontifical se inició la 
jura patronal de Nuestra Señora de Guanajuato: 
desde entonces empezaran las iluminaciones de 
este octavario distribuidas por secciones: ¿Quién 
sabe, decía yo en mis adentros, si Dios tan celoso 
de la honra de María y tan conocedor de las gran-
des y continuadas mercedes otorgadas por esta Se-
ñora á los Guanajuatenses, haya permitido tantas 
borrascas para despertarlos á que cumplan lo que 
se inició doce años ha? Dios quiere, quizá, que 
Elesiásticos y seglares, á saber, los dueños de mi-
nas y los comerciantes se obliguen á gestionar an-

; te la Santa S e d e que apruebeel Patronato de Nues-
tra Señora de Guanajuato y conceda oficio y Mi-
sa propia de ella con octava, y á guardar ayuno 
(y abstinencia) la vigilia de la fiesta del Patrocinio 
de esta Señora. Y o tengo para mí, que entonces 
volvería la bonanza á las minas y al comercio y se 
aparecieran los tiempos antiguos; porque sé que 
Dios y María no se dejan vencer en liberalidad 
¡Animaos, pues, amados oyentes, y decidios áacabar 
l o q u e vosotros mismos, pocos años ha, habéis em-
pezado, impulsados, creo yo, por el mismo Dios. 
Acordaos que á esta Señora sois deudores de la 
fundación y nombre, opulencia y íé de esta Ciudad. 
N o queráis desdecir de la generosidad y piedad de 
vuestros mayores para con vuestra Patrona. A laba 
os diré, oh Ciudad de Santa F é de Guanajuato, á tu 
Dios y Señor, porque por medio de esta Virgen ha 
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r obustecido y llenado de bendiciones espirituales 
y temporales. Lauda /erusalem Dominum lauda 
Deum tuurn Sion, quoniam confortavit seras porta-
rum luarum benedixit filiis tuis in te. (Ps. 142.) 
T e ha dado riqueza y paz y esta milagrosa i m í g e n , 
la más antigua de toda la América. Pocesit fines 
hios pacem, et adipe frumenti satiat te. A s í no lo 
ha hecho con ninguna otra Ciudad de la Repúbli-
ca: Non fecit taliter omni nationi (ib.) 

Y tú, oh Virgen, acuérdate de tus antiguas miseri-
cordias que empezaron con los principios de esta 
ciudad: Reminiscere misericordiarum tuarum quae 
a saeculo sunt. Porque ¿en dónde está, oh Seño-
ra, tu pasada benignidad para con nosotros? ¿ Ubi 
sunt misericordiae tuae ant.iquae? N o parece sino 
que le has olvidado de tus hijos que solamente en 
tí, despues de Dios, tienen cifradas y puestas sus 
esperanzas. Mira á qué estado hemos llegado. 
Pauperes facti sumus nimis. A y ú d a n o s oh Seño-
ra, y líbranos de todo mal y por el nombre que 
llevas de Señora de Guanajuato perdónanos nues-
tra infidelidad. Adjuva nos Domina salutaris nos-
Ira et propter gloriam nominis tui libera nos et pro-
pitia esto peccatis nostris porque si nó habia p e -
ligro de que otros digan: ¿en dónde está y qué se 
ha hecho la Virgen de Guanajuato? Neforte dicant 
in gentibus: Ubi es t Domina eorum?. 

Devuélvenos los tiempos de fé y oro, y los que 
somos tu pueblo y Ciudad y rebaño tuyo te ensal-
zaremos para siempre aquí en la tierra y allá en el 
cielo. Nos autem populus tuus et ores pascuae tuae 
confitebimur tibi in saeculum. 

A . M. D. G• E- B. M. V- G. 



C A P I L L A A L F O N S I N A 

U. A . N. L. 

Esta pub l icac ión deberá ser devue l ta antes de la 

ú l t ima fecha a b a j o ind icada . 
IFCC 63S 



A U T O R 

MANCI . Vicente Luis 
T I T U L O 

Sermón en honor de Nuestra Se-
ñora de G|uana j uato . . . 

FEVT 

3 8 7 4 7 




